ORIGEN DE “AMAHL Y LOS VISITANTES NOCTURNOS” 

“Amahl and the Night Visitors”  (“Amahl y los Visitantes Nocturnos”) es una ópera en un acto (la producción que les presentamos de ella dura unos 45'), del compositor Italo-americano Gian Carlo Menotti (1911-2007), de él son tanto el libreto original en inglés como la partitura musical. Los visitantes nocturnos son los Reyes Magos, figuras de la tradición cristiana de la Navidad.

La ópera fue un encargo de la cadena de televisión norteamericana NBC, su estreno tuvo lugar el 24-12-1951 en la ciudad de Nueva York, concretamente en el estudio 8H que la cadena NBC tenía en el Rockefeller Center, desde donde fue retransmitida en directo para todos los Estados Unidos. Fue la primera ópera compuesta específicamente para su emisión en directo por TV.

Menotti debía entregar la ópera encargada por la NBC antes del día de Navidades de 1951, fecha tope, pero tenía tantas dificultades para encontrar una idea sobre la que crear la ópera, que en noviembre aún no la tenía. Una tarde de ese mes, paseando tristemente por las salas del Museo Metropolitano de Nueva York, se paró de repente ante la Adoración de los Magos, de El Bosco (1450-1516), y ahí encontró inspiración para la ópera.

Es una ópera para niños porque trata de recuperar la infancia del compositor en Italia, donde, como en      España, los niños no tenían a Santa Claus. "Supongo que Santa Claus está demasiado ocupado con los niños norteamericanos, como para ocuparse también de los niños italianos", decía Menotti. "En su lugar, nuestros regalos nos los traían los Reyes Magos".

Naturalmente, el compositor "nunca se encontró con los Reyes Magos, aunque con su hermano pequeño se intentaba quedar despierto para ver, aunque fuera fugazmente, a Sus Majestades, siempre caían dormidos antes de que éstos llegaran. Pero se acordaba de oírlos, de la cadencia de su música en la oscura lejanía, del frágil sonido de las pezuñas de los camellos cuando aplastaban la nieve, y del tintineo misterioso de sus plateadas bridas". Su rey favorito era Melchor, que era el mayor y tenía una larga barba blanca, y el de su hermano, Gaspar. Insistía en que éste estaba un poco sordo, quizás porque el adorable Rey Gaspar nunca le trajo todos los regalos que pedía. También creía que estaba un poco chiflado, portaba la mirra, lo que consideraba un regalo muy excéntrico, ya que nunca entendió el significado de esa palabra. Menotti creía que debía a los Reyes Magos la felicidad de las épocas Navideñas de su infancia y que su agradecimiento tendría que haber permanecido. Sin embargo, cuando se fue a Nueva York se olvidó de ellos, al sumergirse en la tradición americana (Santa Claus por doquier, gran árbol de Navidad en Rockefeller Plaza, escaparates de juguetes en la 5ª Avenida, el coro de 100 voces en Grand Central Station, Villancicos...). Pero, cuando vio el cuadro de El Bosco entendió que habían vuelto a él y le habían traído un regalo, la idea para su encargo de la ópera.

Se trata de una de las piezas operísticas más deliciosas que se han compuesto nunca. Con un sencillo, pero muy emocionante, texto y una música compuesta desde el corazón, Gian Carlo Menotti mostró a toda la sociedad americana lo que es la Navidad para un niño italiano.

Él mismo, en las notas de la partitura, hace hincapié en que el vestuario debe ser el de un presepe napoletano (un belén napolitano), que es el mismo que nos ha llegado a nosotros a España, traído por los maestros ingenieros italianos del siglo XVIII.

Este anacronismo consciente permitió al espectador de los años 50 conocer de la cultura belenística pero el espectador de hoy en día se siente cercano a la puesta en escena por cultura y tradición navideña.

A esta feliz coincidencia sumamos que es una historia que toca el corazón y los oídos de todos los asistentes, tengan la edad que tengan. Porque los niños se identifican inmediatamente con el niño al que la madre no le da credibilidad, o con la llegada de los Reyes Magos, a los que ponen voz y cuerpo al verlos sobre el escenario, pero los mayores sienten una profunda empatía con la situación de desamparo de la viuda que no tiene cómo mantener a su hijo discapacitado.

SINOPSIS
Amahl es un niño tullido, solamente puede andar con una muleta. Es pastor y tiene un problema, suele decir mentirijillas, más bien fantasías. Está sentado fuera de su casa tocando su flauta pastoril y mirando el cielo estrellado cuando le llama su madre, es la hora de dormir. Tras repetidas llamadas de su madre, Amahl entra y le dice que hay una asombrosa estrella, "tan grande como una ventana", sobre el tejado. La madre le dice que le deje de molestar.

La madre está preocupadísima por la situación en la que se encuentra. Viuda y arruinada, ha tenido que vender su rebaño de ovejas, que era lo que les mantenía, a ella y a su hijo. Llora y reza porque su hijo no tenga que ir a mendigar. Amahl, le dice que no se preocupe, que solucionarán la situación.

Estando ya los dos echados en la cama, llaman a la puerta. La madre pide a Amahl que vaya a ver quién es. Se asombra cuando ve a tres reyes espléndidamente vestidos. Al principio, la madre no cree a Amahl pero, cuando va ella misma a la puerta, se queda pasmada.

Los tres reyes les dicen que se encuentran en medio de un largo viaje para llevar regalos a un Niño maravilloso y que desearían descansar en su casa, cosa a la que accede la madre, diciendo que todo lo que pueden ofrecerles son una fría chimenea y una cama de paja. La madre va a buscar leña para el hogar mientras Amahl ve la oportunidad de hablar con los reyes.

Baltasar contesta las preguntas de Amahl acerca de su vida como rey y le pregunta a qué se dedica. El Niño le dice que antes era pastor pero que su madre había tenido que vender las ovejas y ahora ambos tendrían que ir a pedir limosna.

Habla después con Gaspar, él mismo es bastante infantil, excéntrico y un poco sordo. Le muestra a Amahl su caja de piedras mágicas, cuentas y regaliz, y le ofrece golosinas.

Regresa la madre y regaña al niño por molestar a los reyes. Él se defiende diciendo que ellos reiteradamente le habían hecho preguntas, cuando, por supuesto, era él quien había preguntado a los reyes. La madre envía a Amahl a buscar a los vecinos para que traigan comida para ofrecer a los reyes. La madre se maravilla al ver los preciosos objetos que llevan los reyes, le dicen que son regalos para un niño que ha nacido rey. Amahl vuelve con los vecinos y se les da comida a los reyes.

Cuando se van los vecinos, los reyes se van a reposar. La madre intenta robar para su hijo un poco del oro traído para el Niño Jesús, siendo esa acción se ve frustrada por el paje. Cuando Amahl ve al paje agarrando a su madre, le ataca. Melchor, viendo como Amahl defiende a su madre y entendiendo los motivos del intento de hurto, le dice que puede quedarse el oro ya que el Niño Dios no necesitará poder y riquezas naturales sobre las que construir su reino.

La madre dice que ha esperado toda su vida por un Dios como ese y pide a los Magos que tomen de vuelta el oro. Le gustaría enviar un regalo, pero no tiene absolutamente nada. Amahl tampoco tiene nada para el Niño Dios, a excepción de su muleta. Cuando se la ofrece a los Reyes, su pierna se cura milagrosamente.

Con permiso de su madre, Amahl se va con los Reyes Magos para ver al Niño Dios y darle su muleta en agradecimiento por su cura. 

INTERNATIONAL OPERA STUDIO (IOS) es un proyecto para cantantes líricos noveles, en el que se les brinda la oportunidad de poner en práctica los conocimientos adquiridos en su etapa de formación, de la mejor manera posible, incluyéndolos en producciones de ópera que se ofrecen comercialmente al público. Nuestro objetivo prioritario, pues, tiene que ver con ese estadio intermedio, entre el fin de la vida académica y el inicio de la vida profesional.

Dicho está que el primer objetivo de IOS es dar a conocer a los cantantes que participan en su programa, es decir, los intérpretes, uno de los elementos de la ópera. Nuestro ideario, sin embargo, nos plantea otras finalidades, que tienen que ver con el público, el otro elemento fundamental. Como todas las artes, la ópera supone un acto de comunicación entre esos dos elementos. Hemos asumido un compromiso divulgador y pedagógico, acercar la ópera al público, fundamentalmente a las nuevas generaciones. Lo planteamos, entendiendo el indudable carácter formativo que la música ejerce en el desarrollo del individuo y el formidable valor que la ópera, como gran espacio civilizador, purificador y de reflexión, proyecta en la sociedad, convirtiéndose en una valiosa herramienta para el progreso de ésta. Creemos que es preciso una vuelta al humanismo en nuestra sociedad, en este nuevo paradigma tecnológico que marca este siglo XXI. Planificamos pues actividades complementarias, con las que pretendemos acercar la ópera a los niños y a la juventud, el público del futuro. Presentamos las óperas como unidades didácticas, en las que convergen muchas áreas de conocimiento que componen el currículo académico de los centros de educación a los que asisten. 

